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Madrid 8 de Noviembre de 1851. 

ELLAS, 
ÍEL ÍELLOI SEIÍ DI 

DEFECTOS 

UE 

jfn (¡£^^tcartím tit la íña^tt. 

La educación, esa clave fundamental de 
la civiiisacion, que tan atrasada se vé aun 
en España, tanto Dore l descuido de cier-
tos'padres imprudentes en la clase media, 
cuanto por el poco estímulo que ofrece á 
la proletaria; esa antorcha que debiera 
bri lar en el taller como en el sa lón, no 
solo es la base del porvenir de toda cria
tura, considerada respecto á un individuo 
que ha de formar parte de la sociedad sinj 
mas trascendencia que su propia felicidad 
sino que constituye la ventura ó desgra
cia de multitud de seres si alendemos á 
que este individuo con un mal e¡ain\-)]o ó 
erróneo consejo hace marchar a sus hijos 
por la senda de la ignorancia. Pei'niciosa 
en estremo es semejante falta en el h o m 
bre, pero no de menos y peores conse 
cuencias en la mujer; en la que d e s 
graciadamente vemos mayor número de-
ejemplos , debidos á la indiferencia con 
que la mayor parle de las naciones han 
mirado y miran la- instrucción del sexo 
destinado á formar buenas esposas y b u e 
nas madres. 

Llamase vulgarmente educar bien á 
una joven, enseñarle algunas labores, el 
baile y música; hé aquí lo que constituye 

la ciencia de las que un dia han de g o 
bernar familias! Ué aquila instrucción y 
talentos que se exijen de un sexo del cual 
depende la felicidad del nuestro! (!) Así 
es que una madre juzga llenar sus d e b e 
res vigilando á su hija en menudencias y 
bagatelas que ella misma debiera desa - " 
tender y enseñarla á despreciar, y que 
sin embargo á sus ojos, que solo ven al , 
través de la ignorancia, parecen graves; < 
y en vez de proporcionarla conocimientos 
(juo le hagan comprender las obligacio
nes de un sexo y enseñarle materias que 
sobre ser de reconocidad utilidad, la l i -
lu-en del hastio á que se verá espuesta la 
mayor parte de su vida por el aislamiento 
que en general sufren las mugeres; en 
vez de esta que debiera saberaquella ma
dre, proporciona á su hija una educación 
frivola, cuyo primordial objeto se reduce 
á inspirarle desde la mas tierna niñez la 
pasión por el ornato, la vanidad y el or 
gullo de las gracias corporales; logrando 
asi que les aleguen la adulación y el i n 
cienso cuando joven, y que ignore total
mente lo que debe á la sociedad como 
parte de e la, sus obligaciones respecto á 
la sana moral como hija, sus deberes c o 
mo esposa y sus Cuidados como madre. 

La errónea educación de las mugeres , 
debida sin duda á la interesada dirección 
que los hombres han dado á 

(1) Holhach. 



l'taii esencial del mundo; á que han pre-
>tendido negar algunos la racionalidad; 

tiene por origen la ignorancia de ellos 
m i s m o s , pues si quisieron de este modo 
evitar el que las mugeres les aventajasen 
en casos dados y tuvieran que ser sus sub
ditos , no comprencheron que de uno y 
otro modo son sus esclavos voluntarios y 

t que vale mas recibir un consejo ilustrado 
que el mandato de un ignorante. 

No debemos estrafiar, esto supuesto, 
que educadas las mujeres con unos prin
cipios cuya importancia es el r.clo do se 
ducir, diga el vulgo que carecen de las 
cualidades preciosas para contribuir á la 
felicidad del hombre y de ellas mismas; 

I esa vaciedad de espíritu que se les alribu-
I y e , esa superficialidad que al marchitarse 

la belleza las hace indiferentes y casi inú
tiles é incómodas on la sociedad, obligán-
d<jlas á buscar recursos contra el aburri
miento que las consume ¿de dónde deriva? 

I de su mala dirijida educación. ¿Porqué no 
I han de formar parle de su instrucción, la 
' historia, la geografía la moral y la literatura? 
! ¿Porqué ha de ridiculizarse el que una 

mujer posea un buen cai'ácier de letra 
y tome parte en una discusión científica? 
¿Se opone esto acaso para que sepa c o -
seryplanchar? ¿sera pcijudicialque pueda 
apreciar siendo madre, los adelantos de 
sus hijos en estas ó aquellas materias? ó 
se la juzga sin los suficientcsalcances para 
igualarse al hombre? ¡oh error funesto! 
esta mitad del mundo tan capaz de p e n 
sar y tan digna de ocupar un lugar prefe
rente en la sociedad por mil conceptos, 
debiera llamar la atención de los gobier
nos para elevar su instrucción á la del 
hombre. 

No cabe duda alguna en que la c o n 
ducta de las mujeres inlluye de un modo 
visible y poderoso sobr^ ¡as costumbres 
de los hombres, por manera que siendo 
esta una consecuencia de la educación el 
mayor cuidado en la do este sexo agra
dable, destinado á las delicias y dulzuras 

: que disfiutamos, produciría en n o s o - j 

tros una feliz regeneración 
garse que una imaginación viva é ilustrada* 
da ii la hermosura mas realce é imperio , ' 
y que el aliiago de la virtud y una buena 
producción harámas apreciablo su be l l e 
za, y la sustituirá cuando esta desaparez
ca? ¿No serian asi mas duraderos los h o -
menages que les tributamos? 

Instruiros mugeres; madres dad una 
completa educación á vuestras hijas; j ó 
venes desechad esa preocupación que os 
hace juzgar tan mal de vuestra imajina-
cion y talento, preocupación sobre la 
cual se levanta la opresión de que os q u e 
jáis en el hombre; convenceos de qnc si 
en vez de ser un reducido número ol de 
las mujeres que escriben y brillan en 
la literatura y las ciencias; os dedica
rais en gran parte á fecundar oi ingenio, 
ejerceríais un imperio mas halagüeño y 
lisoiíjero que eso poder efímero debido á 
los pasajeros atractiíos do la juventud, 
daríais constancia á los afectos que inspi
ráis, osgrangearíais homenagoa sincorcis, 
gozaríais de la estimación pública y re -
conquistpríais por último esa viilad (¡ue 
os pertenece en el mundo como mitad que 
sois de la primera criatura que formó 
el Omnipotente . 

E . D E T. 
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L . \ VIOLETA 

DKUICADA 

5 t la §"ta. íioi'ia iTcofabia J^iutvtf, 

COMO DÉBIL PIll'EBA DE MI AFECTO. 

Kn la margen placentera 
(le un arroyo cristalino 
nació una lior hechicera ; 
tan suave y címdidu era 
como cruel su dest ino. 

Cuando el zéíiro halagüeño 
con acendrada pasión 
besó su cáliz risueño 
empapándolo en beleño 
de celestial i lusión, 



Y la Ilor quo sus coloros 
oz escondió 

en el seno de otras lloros; 
primeros amores 
elicias soñó. 

Otra pradera esmaltada 
de mas flores, mas verdor',': 
otra atmósfera rosada, 
otra brisa pe i fnmada, 
y otro arroyo bullidor, 

y otra suave melodía 
allá en el bosque sombrío 
palpilante de armonía, 
y al despuntar bello el dia 
otro mas puro rocío. 

Todo en su mágico ensueño 
y en alas do la i lusión 
vio la violeta, y i'isueño • 
el zefirillo balagüoño 
le acarició con pasión. 

' Pobre ílor que al despertar 
solo niiseria encontró , 

• lágrimas para llorar, 
y nunca tornó á mirar 
lo que en sus delirios vio ! 

Triste arroyo sin murmullo , 
fallas de l ionio capullo 

m u s t i a s flores sin color, 
y tórtolas sin arrul lo , 
y zéliros sin rumor. 

En vano busca en su afán 
á su tierna madre, inquieta , 
¡ ay! la tronchó el huracán ! 
p o b r e , nn'sora, v io leta! 
¿ dónde sus dichas e s t á n ! 

Y esa Ilor do pura grana i 
que la admiró tan lozaua 
liDv la contiunpla nuLrcbíta... 
y osa Ilor era su bormana 
abandonada y maldita! . . . 

Y el recuerdo, de un ultrajo . . 
no mala á la triste Ilor, 
que escondida entre el follaje 
I ora oculta en el ramaje 
su vergüenza y su dolor! . ; . 

Pobre flor de mí quebranto 
que solo puedo regar 
con las gotas de mi l lanto! . . . 
i Ay ! y su perdido encanto 
co:; tristeza lamentar. 

Pura flor del sont imienlo i 
que sus perfumes dio al a l m a j 
y solo al mirarla s iento 
dulce y plácido c o n t e n t o , 

; paz y deliciosa cainui. 

Celia flor de mi i lus ión! 
suave emblema de amistad! 
noble y hermosa pas ión! 
vida de mi corazonl 
consuelo de mi horfandadl < 

Si quieres de mis amores 
esta flor se iUimental , 
tu la reina de las l lores , 
dale perfume y colores 
c o n l u aliento celestial . 

¡ O h Leocadia bendec ida ! 
suave encanto de mi v ida ! 
te doy lo que mas adoro , 
que es mi vmleta querida. . . 
que es mi único tesoro ! 

Sí mustia te la presento 
sin aroma ni color ; 
ten cuenta que el sent imienlo 
es un huracán v io lento , 
y queinarchita el dolor. 

Basta la luz do tus ojos 
para hacerla renacer ; 
no temas , n o , sus abrojos, 
tu tornarás sus enojos 
en delicioso placer. 

Pura flor! tierna afección! 
dulce espansiva anústad 
que te ofrece un corazón , 
que alimenta esta pasión 
eu medio de su borl'andad. 

Criatura bendec ida! 
dulce oucaDto de nú vida 
á quien bendigo y adoro , 
admite mi flor querida 
que es mi único t e s o r o ! 

L A H U É R F A N A N I U I A T I N A . 

CORTES DE AMOR. 

B U E N R E S U L T A D O D E U N A D I S P O S I C I Ó N • 

Clumple á nuestro deber á ser de j m - . 
parciales y agradecidas, tributar en esta i 
sección el justo homenaje que se m e r e - " 
cen nuestras amables suscritoras por la 



estricta observancia á las disposiciones e s - I 
tablecidas para con los amadores de ldiay 
launa atención conque se dignan acoger 
nuestros desinteresados consejos cumpli-
endoentodassuspartescon cuantos hasta 
de ahora nos hemos permitido dirijirles. 
Con tanto mas motivo decimos esto cuanto 
que los hechos prácticos vienen á c o m -
irobar la verdad y á poner en evidencia 
a fucr/.a de nuestras reílexiones y la soli

dez de nuestras aseveraciones. 

El Catcci&mo de los pollos, que tuvimos 
el gusto de pul)licar en el número y á c o n -
seeuenciade lo cual fijamos lasreglasbajo 
las que debería atenerse nuestro sexo en 
su uso, señalando al mismo tiempo detesto 
para los imberbes seres ó quienes se d e 
dica, ha producido su efecto, yhemosvis -
tocon sorpresa con cuanta rapidez se ha 
llevado á cabo la exactitud de nuestas 
prescripciones. Citareinosun ejemplo, en
tre los muchos que nos constan. 

La Señorita d e . . . era molestada desde 
los primeros dias de ferias por un mozito 
de los susodichos, sin que los continuos 
desaires, y repetidos feos que recibía de 
parte de aquella, fuesen bastante á ha 
cerle desistir de su propósito en c o n 
quistar el amor de tan hermosa criatura, 
üespues de mil y mil ínconvenienteslogró 
por arte de birlibirloque ser p resentado 
en una reunión, donde acudía la primera 
y enamorado como un . . . . pollo, persistió 
én su locura, apurando de cada dia la 
paciencia de la que ocasionaba sus d e s 
velos. La Señorita d e . . . á quien tenemos 
el gusto de contar en el número de las 
suscritoras, conceptuando que le sería 
imposible desembarazarse de la pesada 
avecilla que con sus revoloteos y des tem
plados arrullos no se apartaba de su p r e 
sencia, concibió el proyecto de darle un 
escarmiento coordinandode este modo la 
idea de cumplir con los buenos precej)-
tos de esta redacción. Admitió del s e ñ o 
rito un billete, amoroso con que hacía 
tiempo la estaba comvidando, y sin e n 
terarse siquiera de su contenido, copió i n 
tegro el Catecismo y se lo remitió a c o m 
pañado de la siguiente misiva: 

«Caballero. Sensible me es tener que 
manifestar á V. una conqjleta negativa; 

„ „ . n ú corazón es de otro v por consecuen-

m 

cía me veo en la imposibilidad de cor-^ 
responder al amor con que V. me brinda. < 
Sin embargo, muchas veces la constan
cia consigue lo (]uemas difícil parece, y si 
quiere V. abrigar alguna esperanza, e s tu 
die V. de memoria el siguiente d o c u 
mento, cuyo recibo me avisará asi como 
el dia en que se halle dispuesto á ser e x a 
minado por nñs amigas y yo. > 

Furioso el inocente tortolito ha jurado 
vengarse de la supuesta ofensa, pre ten
diendo se rebaja su dignidad metiéndose 
á sus años á estudiai- la doctrina y a le 
gando en su favor el pretesto de ser 
un hombre hecho y derecho . . . . En hora-
buena! pero necesita otros bañitos de tal. 

Escusado es decir que nuestra suscri-
tora se ha visto por f u libro del asedio 
del pollastre. A L I C I A P E U E Z . 

Todo amor sincero es respetable , y 
aunqi.e no se partícipe de é l , se le debe 
tener cierta consideración; pero en esta 
sociedad corrompida escasamente podrá 
encontrarse un ser algo noble , una alma 
tan hermosa que perciba dentro de si el 
sentimienlo de la grandeza , el respeto 
debido al amor ; en general se le envidia 
y persigue, parece dichoso y se le humi
lla ó compadece algún tanto si es desgra
ciado. 

Decía un filósofo, que las mageres son 
muy estrañas, pues no se creen compro
metidas sino cuando han hecho c o n c e 
siones físicas ; y añadía que con razón , 
porque su alma es su cuerpo. 

A mi vez pregunto yo : ¿De qué ma
teria seria el alma del tal filósofo ? 

> > ? 3 i 3 C x - g ' - * -

jGJíclarnrtíiii omorosa á P . I3las 

Cuando una pasión volcánica 
están mostrando mis órbitas . 
y con deseos románticos 
ha dejenerado en crónica. 

Debo con afán esplícito 
sin repulgos ni retóricas 
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decir de una vez los húrharos 
tormentos que sufre Monica. 

Mi primer maridí Críspulo, 
hombre de pigmea l ó g i c a , 
la torpeza hizo mayúscula 
de nmrirse cuando"el cólera, 

t-u imaginación paupérinia, 
á mi entender poco sól ida, 
m e causó iníinitos có l icos 
y otras dolencias recónditas . 

Siempre él con berrinches trágicos , 
y yo con tristezas c ó m i c a s , 
él era el bui tre , perdóneme, 
y yo la inocente tórtola. 

Oh ! para halagarme impávido 
tenia el tal mucha mónita; 
y tras las riñas acérrimas 
para sacudirme. . . pó lvora! ! 

De un mal que me hizo gravísimo 
debi mi cura á un homeópata , 
que yo me muero por glóbulos 
aunque rabien losa /ópatas , 

Y n a d a , no quiso el bípedo 
dejar sus mañas diaból icas , 
que aun de sus momentos últimos 
legó una memoria postuma. 

Desde uquel instante célebre 
juré despreciar atónita 
cuantos galanes gaznápiros 
trajera mí suerte próspera. 

Mas ¡ a y ! que unos ojos pérfidos 
h ir iéronme, y como autómata 
v i v o , duermo, como y . . . ¡pildoras! 
hago las domas andrómino?, 

Y os usted D. Blas de Zúñiga, 
us ted , á quien ama Ménica 
con u't delirio satánico , 
con una piísion fosfórica. 

SI usted quisiera impertérrito 
sor en mis amores co lega , 
viera usted conm pasábamos 
de zona bolada á la Tórrida. 

Yo no soy r ica , confiéselo, 
quiérame usted por su acolita, 
y sin mas está á sus órdenes 
para cuanto guste 

MÓXICA. 

C O K T E S T A C I O I N Á D O Ñ A M Ú N I C A . 

De encontrarme b u e n o , p láceme; 
y juro por santa Úrsula 
que be recibido su epístola 
con la sonrisa mas rústica. 

Bueno es el estado cé l ibe , 
razón, la ú n i c a , 
ni una cantárida 

posición esdrújula. 
os usted. . . como un pámpano, 

y lo juro a fé de Zúñiga , 
encantos descubre angél icos 
su faz seductora y ¡lúdica, 
con prendas tan celebérrimas 
é imaginación tan lúc ida , 
de los amores no clásicos 

es usted la estrella fúlgida. 
Mas sin embargo , mí péñola 

contesta á su ardienie súplica 
que en mi corazón frenético 
m e ha levantado una úlcera. 

Es usted pobre, ¡ misérrima! 
y quiere casaca súb i ta ! . . . 
t o n m usted d i c e , eso e s , Ménica 
una torpeza mayúscula . 

Siento que usté abrigue candida 
una pasión tan . . . e s túpida , 
que en el mar de amor intrépido 
no se navegar sin brújula. 

No quiero yo como un vándalo , 
solfcútidola sin m ú s i c a , 
pasar una vida incómoda 
de peripecias sulfúricas. 

Y si á pesar de estos óbices 
que firmo con nombre y rúbrica 
torna lo misnio que un tábano 
de su coraje en la cúpula , 

Que no enganchará á este prógimo 
le repito por vez últin a. — 
Que no haya. . . — S a l u d , e cé t era ; 
y me firmo 

D. Blas Zúñiga. 
E. Di; OLAVAUIUA. 

MODAS. 

Paris 2-i de octubre de 1851 . 

Uéme aquí , mi querida Alicia, en pais e s 
lraño , separada de lo que mas a m a b a , y por 
cons iguiente sola y aislada con mi dolor. 

Estás en París , 'nie d irás , con una familia 
que es la tuya, que te ama y que con su cariño 
y con las distracciones que aun sin buscarlas, 
presentará á Invista esa gran población, centro 
d é l a moda, del buen gusto y de los placeres, 
consegu irá , FÍ no hacerte olvidar la pérdida 
que has sufrido, mitigar ul menos una pena qnc 
á tu edad no debe ser eterna ¡Insensata! ¿crees 
acaso que el afecto, de mis parientes por muy 
cordial que sea, podrá nunca llenar el vacio 
que ha dejado en mi corazón la pérdida de una 
madre idolatrada? 

Por otra parte este París que en otro t iempo 
era el bello ideal de mis sueños dorados no es 
el mismo visto por el prisma de laamarguraquc 
m e oprime. 

Hasta el t iempo parece que se encuentra en 
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consonancia con el estado de mi alma. Estamos 
en el otoño, pero ¡ay! no e s e ! otoño de .Madrid 
con su t ibio ambiente en que se aspira la a le
gría del estío sin su sol ardoroso, y la sa lubri 
dad del invierno sin sus frios y bielos, época de 
transición en la naturaleza y que también lo era 
para nosotras. 

¿Te acuerdas como renacíamos á la vida s o 
cial en la ancba acera de la calle de . \ l ca lá , y, 
como cogidas las dos del b r a z o , y seguidas de^ 
nuestras buenas m a m a s , que aparentaban no' 
ecbar de ver nuestra táctica, serpenteábamos 
entre la multitud para sustraernos á la perse - , 
cuc ionde los gallosqm nos incomodaban, para( 
colocarnos marcando el paso en las apreturas, 
á vanguardia de los atortelados pollos cuyos ar-' 
rullos nos fastidiaban no menos? 

¡Tristes y dulces recuerdos! Oh sol hermoso 
de España! cielo trasparente, siempre azul, s iem
pre puro d e s u corte dichosa¿dónde estás? Solo 
vívilicas á mi patria privilegiada. 

Aquí el otoño es opaco, es el prologo ó la i n 
troducción del invierno del que no se diferen
cia mas que en el nombre. La lluvia que salpica 
los cristales de mi habitación, de lágrimas tan 
abundantescomo las q u e r i e g a n m i 5 m e j i l l a s , m e 
impide salir; el v iento nor te , cual doncella r e 
gañona, desnuda á los árbolesde su amarillento 
vest ido , y ahuyenta á algún rezagado pajarillo 
que emigra conmigo en dirección encontrada, 
él á tierras mas felices hacia una nueva primavera 
yo á las márgenes del nebuloso Sena á un i n 
vierno anticipado. 

Sin embargo, antes de esta estación mi tía 
me ha llevado consigo á una quinta de la con
desa de Rosay á algunas leguas de París; q u e -
ria distraerme, y en parte lo ha conseguido. 

Para nosotras', educadas en las grandes c iu
dades , la vida del campo es una novedad s o r 
prendente. Que dulce es respirar un airo libre 
y puro y con él la salud y la felicidad! 

Añade á esto que el pretesto de esta espedi-
cion era la vendimia. Vendimiar aquí es reír, 
es divertirse y sobre todo olvidar. Que cortas y 
deliciosas son aquellas horas en que la s e n c i 
llez reemplaza á la etiqueta, y en que abdicando 
por solo un dia el titulo de coqueta cortesana 
te trasforraas en una vendimiadora, en una a l 
deana, en una verdadera Calatea. C o u q u e afán 
corres en competencia con otras amigas, para 
llegar la primera á la viña tostada por el s o l , 
y cuyos brillantes racimos so asemejan a u n ro
sario de oro; con que placer chupas su agrada-
dable jugo . 

\ o vayas á creer que es un dulce néctar: n a 
da de eso . Las viñas de la condesa son raquí 
ticas, miserables, y me recuerdan la de nuestro 
Buen Retiro, ¡lero"¿que importa? lapropíetiiria 
es espléndida, nos obsequia, nos hace disfrutar 
sensaciones nuevas , y esto basta. 

La condesa reunía en su quinta muy buena ' fl^í^í 
sociedad, y entre las mas elegantes v e ' n d i m í a - , ¿ í i ^ ^ 
doras se encontraban dos graciosas par is ién- "Si^g 
sos. Pensaban ir muy bien vestidas de Campe- ' " ¿ ^ 
sinas, y por la relación que Voy á hacerte de su 
toilette )odrás conocer si tendrían el aire do vi 
llanas t e Ballecas. Llevaban sombreros á la 
Pastora, lo cual estaría en su lugar si la paja 
no fuese de la mas esquisi la, si el buen gusto 
de su hechura y sus adornos de ramos de uva 
con ojas de terciopelo verde no descubriesen 
en las que los llevan á la señora del gran tono. 
Las dos usaban también chalecos de c a c h e 
mir bordados, con casaca de terciopelo y falda 
de popelina. A escepcion de su tocado mas que 
vendimiadoras parecían amazonas del t iempo 
de I.,uis XV. Otras llevaban trajes de paño de 
Chambord de color de avellana ó azul de F r a n 
cia. El azul es sin duda el color que está en ve
ga, y verdaderamente es color que sienta bien 
á las rubias y á las morenas. 

Ademas de estos trajes de capricho los habia 
también de la moda mas refinaila: el mas nota
ble era un vestido do gres do Atenas lila claro, 
matizado do llores de colores bordadas al telar, 
con cinco volantes en la falda, y otros mas p e 
queños que servían de vuelta á la manga, co 
ronados unos y otros con un ancho agremán: 
el cuerpo abierto y á manera de casaca, dejaba 
ver chaleco de gro blanco bordado, que aunque 
cerrado hasta el cuello con una rica botona
dura de perlas finas dejaba asomar á la e s q u i s i -
ta pechera do encaje de Alenson: vuelos anchos 
de este punto caían sobre el guante color de 
vapor. La capota era de terciopelo negro con 
agremanes de cañutil lo, formando canelones , 
su ribete de eslas cuentas , y á uu lado un llo
rón de plumas negras. 

Por las tardes en el salón la sociedad se c o n 
vertía de campes inas , en parisiense. Se hab la 
ba de trajes, t o l a s y modas, de negocios de e s 
tado de la política femenina, que verdadera
mente valen mas que lu política á la orden del dia. 

La uua hablaba de encajes de Chantilly con 
dibujos orientales de mezquitas y minaretes . 
Otra de un Scapin especie de cirpita corta y 
suelta, de paño de co lorüblanco ,r icamentebor-
dada en trencillas formando arabescos: aquella 
preguntaba si se llevarían los vestidos de cola, 
Y todas charlábamos de sombreros, flores, ba i 
les y tea'ros; era cosa de no entenderse. 

Mientras asi discutíamos, l legó un joven e l e 
gante , un lion del jockeij club como se dice en 
el café de París. Er?. un arrogante mozo que l l e 
vaba un frac de capricho con botones c i n c e l a 
dos, pantalón gris ceniza de rosa, bota c l iaro-
luda y la corbata sujela con un nudo do amor, 
(pie e"s un nudo algo flojo y que se parece b a s 
tante á las alas de una mariposa. 



¡Ali! señoras, esclamú al euUar, que uolicias 
tan fatales traigo: el bloomcri.ww está en P a 
ris; acallo de verá dos hloomeristas puseándosi' 
en el boulevard de la Magdalena. 

-Una carcajada geiicrid resonó en el salón, 
¡Dos mujeres con ¡lantaloii, botas á !u turca, 
levita y cbaleco, 'dos nuijeres emancipadas de 
lasfi.lí'ias y de su esclavilud! ¡Ouú gol|)e de e s 
tado! Cada cual emitió su opinión. Solamente 
una señora, ya janmna, se pronunció por el 
bíoomcrisjno.'Mn cuanto alas jóvenes todas fue 
ron de opinión d o n o dejar cesantes á sus mo
distas, y decidiéndose conservadoras del trage 
que tanto prestigio y gracia nos dá, se declaró 
por unanimidad guerra á muerte á las bloo-
merhtas. 

Ya ves como escribiéndote olvido mis penas. 
Aunque durante mi luto no me prescnlaj-áii en 
las reuniones, c o m o n i i t i a recibe en su caía á 
lo mejor de la sociedad parisiense, podré darte 
noUcias de lo que ocurra en el nmndo fasbio-
nable, y sino tu lias curado de tu manía de re-
dactora de JSUas, mis cartas podrán servirte de 
Boletín de modas. 

Tuya siempre. SALOME ADELLA. 

ACLARACIÓN. 

En el lugar correspoudiente verán nucs -
íraslccíorasuna carta do París, en la cual 
nuestra amiga doña Solomo Abolla e n 
tre oirás noticias nosrofioro la de haboi'se 
vis'o por sus callos dos mujeres cou Iraje 
á !o hloancr, cuya invención so debe, c o 
mo ya podrán oslar enteradas, á la Injade 
los Estados-Unidos de este nombre. C o 
m o el cisco que esto ha producido tanto 
en España como en el estraiijero haya s i 
do motivo para permitirse algunos p e 
riódicos arrojar indirectas á las redacto-
ras de un semanario, no podemos pasarlo 
desapercibido sin que se nos tachara de 
indo entes ó demasiado tímidas. Ignora
mos sí los tales se refieren á nosotras ó 
á nuestro apreciablo colega La Mujer, 
pero como tanto en uno como en otro 
poriódico están representadas la dignidad 
y decoro del bel losexo, lomamos las pri
meras la palabra con el objeto de mani
festar por tercera ó cuarla voz nuestras 
opñiiones ysel larcon eso labocade quien 

Uso atre\ierá á ofendernos. 

. . i l e m o s esplicado ya nuestras doctrinas 
en diferentes ocasiones, que como os n o 
torio so dirijen imicamenle á recrearnos, 
elevar nuestra educación y rechazar los 
duros ataques de los que nos calumnian. 
Asi, pues, sin repetir ahora hasta que 
punto sostenemos aquellas, baste saber 
que somos las primeras en censurar las 
ideas que con respecto á nuestro sexo 
pue Sa abrigar Mislris Bloomer , y que por 
consecuencia desmerecen de vuestra opi 
nión las que en sustendenciasse, escodan 
de los limites debidos. "''I' • •-' ' 

Perfecta educación, hé aquí nuestro 
plan. Aborrecérnoslo que sea exageración. 

A L I C L \ P E K E Z . 

VARIEDADES. | 

Según se dice, la siem])re célebre L o - : 
la Montes ha sido muy mal recibida on | 
París en los bailes en que hasta ahora fia | 
tomado parte. A consecuencia de esto ; 
parece qnc piensa venir á España á ver j 
si sus compatriotas se muestran mas i n - ; 
dulgentos. • 

Con el lílulo do la Iberia se inaugura- , 
rá el jueves 13 del corriente, en el local i 
de la Union (circo que fué de Mr. Tour- í 
niare , caÜe del Barquillo), una socie- ; 
dad de baile, que á juzgar por ol lujo y j 
elegancia con que nos consta piensa e s - : 
tablecersc, escoderáiiidudablemente a las i 
mejores que de su clase habrá este i n - I 
vierno en Madrid, El referido local ha | 
sido diípucsto al efecto con todas las i n - i 
novaciones necesarias, habiéndose hecho ^ 
además una coslosa oljra construyendo I 
grandes y espaciosos salónos para desean-1 
so, cafe, tocado.-, etc. y alfombrando e l ' 
salón como corrospondia para la oseo- : 
gida concurrencia que asistirá ha aquella! 
reunión. < 

Hemos asistido á los triunfos que ha< 
alcanzado eslas noches pasadas en el t e a - | 
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l'tro Real el tenor español Sr. Celar. Plá-
> ceños sobremanera el entusiasmo con 

que de parte del público ha sido recibi
do y nos congratulamos tanto mas cuanto 
que tenemos el gusto de contarle entre 
los hijos de nuestra nación. 

Poco concurridos á la verdad vemos 
en la presente temporada los paseos de 
esta corte , lo cual no sabemos si atri
buirlo á la falta de uno cómodo y á pro
pósito á que la gente en el año actual se 
haya acostumbrado á retraerse de esta 
clase de diversiones. El Buen Retiro es 
el único donde suele acudir la mejor s o 
ciedad de la corte , y aun en su concur
rencia se nota escasez y frialdad, indi
cando con esto ó que solo la necesidad 
les obliga á asistir a él, ó que la falta es 
evidentemente notable. Un periódico se 
ha ocupado dias pasados de esto mismo, 
proponiendo al afecto el modo de llenar 
este vacío, con el establecimiento de uno 
conveniente parala estación; pero suidea 
nos parece bastante colosal y no lacree
mos ver realizada, ¿pesar de tan notoria 
falta. Bueno seria que se fuese perdien
do la afición á pasear, y esperaremos á la 
primavera; sino, no hay recurso. . . á Ato
cha con nuestros huesos! . . . 

El Confitero de Madrid, ha hecho un 
completo fiasco. Lo senümos por la linda 
música que tiene, á la cual es debida sin 
duda alguna el que fué escuchada con 
algo de gusto el acto primero. En nuestra 
próxima revista hab aremos de esta zar
zuela con mas detención. 

RECREOS. 

Cedemos con gusto á las manifestacio
nes que se nos hace i por algunas sus-

^critoras, á fin de que insertemos chara-
Idas , y otros divertimientos, para lo cual 

empezamos desde esle número dedican
do una pequeña 'sección con el título 
que encabeza. A vertimos que las señoras 
suscritoras que gusten remifiraos las s o 
luciones pueden hacerlo; pues nosotras 
tendremos un particular placer en inser
tarlas, siempre que merezcan los hono
res de la publicación. 

I . 

CHARADA. 

Cuatro sílabas tan solo 
tiene mi linda cbarada; 
con ellas haré seis nombres , 
y ya de prólogo basta. 

Mi •primera con segunda 
hace el hombre de iiñporiaucía, 
y no sé de rpie colores 
te gustará tercia y cuarta. 

La primera con tercera 
nombre dá al que en trovas canta 
de algún amor desgraciado 
las ilusiones ingratas. 

En muy señalados dias 
visten de segunda y cuarta 
los que son ricos y pobres 
y según su gusto "ó causa. 

Cuarta y tercera me espresa 
que vivo, y s i aQaso falta, 
será que en el cementerio 
yerto mi cuerpo descansa. 

Cuarta y segunda tan solo 
en los volcanes se halla 
y en estilo metafórico 
en las persones que aman. 

De estas seis combinaciones 
resultan las seis palabras 
de las cuales tres son nombres 
y otras tres en verbos hallas. 

El todo, lectoras bel las , 
es cualquier cosa , simpleza, 
y os lo dirá con franqueza 
el otro número de Ellas. 

11. 

LOGOGRIFO. 

¿Que cosa habrá que no sea, 
que siendo deja de serlo 
que desaparece al verlo 
v en el espacio campea? 

ALICIA PEHEZ 

3 8 , Cervantes, por F. S. Madirolas. 


